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EL CHARLATA 
Enrique Heine, el genial poeta ger-

m, no, dulce y tierno para cantar el 
amor; rígido, inflexible, cruel cuando 
aplicaba el hierro candente de su sátira 
sobre las llagas <ie su sociedad y de su 
pueblo, dijo apropósi'o del charlata­
nismo algo que pudiera sonar á impie­
dad ó heregía, si no lo dijera como 
crítico que fustiga á los hombres en 
greidos y endiosados hasta el extremo 
de hacer que sus predicaciones fuesen 
precedidas dd relámp^rg y del ,trt|eno, 
como ocurriera—inne.esariamente á 
su juicio, y de aquí el sabor herético 
de su afirmación—en el Sinaf, cuando 
se dictó al mundo el código funda­
mental de nuestra hermosa religión, 
la excelente y divinamente humana 

doctrina*, como en un rasgo de santa 
sinceridad la llamó el poeta aludido. 

No hemos de llegar con nuestros 
juicios, y menos aun con nuestras pa­
labras -que por eso no transcribimos 
"teralmente las suyas—á donde, con 
'3 libertad propia del genio, se atrevió 
^ llegar al excéptico autor de los "Rei-
sebilder"; convengamos con él t^n so-
'^ en que el charlatanismo, ha sido y 
sigue siendo, por desgracia hoy con 
niás intensidad que antes, una verda 
dera;y funestísima.plaga. 

Y al expresarnos así no nos referi­
mos al charlatán en su má&í>ura acepí-= 
Clon, ó sea al que habla por hablar, 
que puede llegan 4.d¡vert¡rnos,;,ñ4fr. 
pende de nuestti voluntad el escuchar­
le; tampoco al que habla para que le 
°'gan, que á lo sumo puede causarnos 
una ligera molestia, fácil de evitar. Al 
expresarnos asi, nos referiinGS al que 
^̂  »bla para que le Sigan, para conquis-
^̂ r adeptos; al que habla no para per-
^ f̂ el tiempo él, sino para hacerlo 
perder á los demás; al politicastro' con 
f'betes de sociólogo, a! apóstol pue­
blerino que, considerándose un Dios, 
pretende queso palabra waya ptrececÜT 
^a del trueno, que él mismo simula, 
golpeando furiosamente y como el 
más despreciable histrión en el envase 

del petróleo que dice tener preparado 
para el futuro y purifícador incendio, 
con cuyo anuncio trata de enardecer á 
unos, de amenazar á otros y de sub­
yugar á todos, rematando su perorata 
con los golpes de bombo y platillos 
que él mismo, y con un impudor que 
deja bien al descubierto lo insano de 
sus intenciones, se dedica. 

Al hablar así ponemos nuestro pen­
samiento y nuestra condenación en el 
charlatán, ilegítimamente ambicioso, 
que, mintiendo ofrecer una idea como 
producto delicado de su pensamiento, 
entrega astuta y arteramente, fingiendo 
martirios rec^ntore^ ujaa pasión qu? 
emana de su estómago y con la que 
remueve y agita el sedimento amargo 
que la vida fatalmente va dejando en 
todos los pechos; al que, siniestramente 
cuidjidoso, cultiva, con el afán de un 
yantar próximo ó de una venganza fe­
linamente acariciada, el odio que en 
algunos hombres llega al paroxismo, á 
una especie de locura furiosa y de ma­
niática, exaltación, que hace espetar se 
abran bien pronto nuevos asilos don­
de recluir i esta novísima especialidad 
de dolientes incurables: á los enajena­
dos por el odio, ó sea á las víctimas de 
la pasión política, cuando no social, 
Uevj^á á la locura. 

_, Abominemos de planta tan maldita; 
despreciemos al charlatán, dejando 
cjuí c^te á solas como cigarra vera-
raniegji y dediquémonos A laborar^co-
mo hormigas para asegurarlas provi­
siones que nos permitan hacer frente 
al triste é inevitable invierno de la vida 
y pues somos sociables, v en sociedad 
vivimos, laboremos para todos. 

Crisis francesa 

Madriii 10 9 m. 

Comunican de París que ante la co­
misión del Senado, que entiende en 
la discursión del Tratado franco^le-
mán, ha ocurrido.un grave incidente. 

En él iníervenieron el jefe de! Go­
bierno M.CaiJlaúx y el ministro de: 
relaciones exteriores, M. De Selves. 

Cailiaux tachó de incorrecto á su mi 
nistro. 

Este dimitió en el acto. 
La noticia ha causado gran impre­

sión. 

Condiciones.—El pago será adelantado y en metálico, ó en letras de fácil eobvo,'—Corresponsales Parí? 
Mr. A. Lorette,li, rae Rougemont; Mr,Jhon F, Jones, 31 Faábourg Monímartre.-rN«w-York, Mr, Georgt B. Fis 
ke, 21-Park Ilow.—Berlín, Riidolf Mosse, Jerusalóraer Strasse, 46 49,~La correspondencia ai Adaiinlstrad^ír 

|AhI... 
¡Como sufrirán, el Cacique, Napo­

león y otros seres que simbolizan la 
reacción, el obscurantismo y "La In­
quisición, e! Monarca y la HogueraVí 

Ellos tendrán honores, riquezas, ropa 
limpia, astucia política y un chaquet 
presentable. 

Pero con todo su poder, su odioso 
poder, no tienen lo que Pepe Vaso. 

¡Un extrangero de extrangisl 

* 

Lágrimas de envidia habrán derra­
mado los ojos de todos los Caciques, 
lamecaciques, Aapoleones y duros se­
villanos... políticos, al leer el artículo 
que publicó "La Tierra" de ayer. 

A todos, los ha dejado tamañitos 
Pepe Vaso, insertando la carta queje. 
tscvihQ un extrangero. 

Carta que no aparece firmada. 
V que lo mismo puede ser de un^ 

Mr. Chambón. 
¡Quede un Milord... con yantas 

de gomal 
* 4! 

El hombre, el extranjero llena diez 
y íiueve cuartillas piropeando á Vaso 
y diciendo melonadas de los contrarios 
al bloque. 

V dice: "Tengo poco tiempo para 
perderlo lastimosamente con tonte­
rías". ; 

¡Qué atrocidad! 
¡Si llega á estar desocupado...! 

Empieza el panegirista extranjero, 
s\x felicitación original, empinando 
el codo. 

Esto no será muy origina!, pero es 
muy estomacal. 

¿V qué creéis que bebe? . 
Pues bebe, an liquido noble. 
Seguramente, ¡sangre de arista 

crata. mezclada con seltzl 
¡Qué es el colmo de la bebida no-

ble\ 

Pues sí, llena la copa de un ücpu^o 
tiíA3\e~7io de coñac ó de cosa pot. 
el estilo ; ' 

¿Tratar despectivamente at coflacf -
¿A que resulta que bebía vil pifoní 
¡Nos vá á resultar un cardeím-ple* 

beyol 
Lo cual, que tampoco es muy on-

ffinal. ' 
• Pero rf, muy Woquista. 

o 
o o 

V qije es exirangero castizo, no ca-
i be duda. 

Usará melenas, á lo húngaro silves­
tre, 

V por eso, cuando graciosamente 
dice, t^añana me afeitarás, le con^ 
testarán losjchiquillos: 

¡A'b te peles, pa guél 

* 

Apesar de los vapores nobhs, que 
pedían amoniaco noble, sigue e&cri" 
be que te escribe y bebe que te bebe. 

Véase la prueba. 
"...no creo tener tanto tafento (el 

tanto sobra) para poder convencer al 
ceido de que hay algo tñejor que es­
carbar en la basura." 

Sí, ¡escribir felicitaciones originales! 
o 

o o 

¡Que rabien, que rabien los Caci­
ques! 

ISi dios tuvieran un extrangero'(\\xt 
escribiese en libertad! 

¡V si además tuviesen; el desahogo 
I dé Pepe Vaso, de publicar las tartas! 

Pero nó,son Caciques desgraciados. 
Si hay un extrangero qus,empine el 

codo, es á la salud del bloqtje. • 
Si tiene la bebía optimista es ^ov-

qM^'hkht noblt peleói. 
'- Y si: después se accuesta adormir /a 
mona¿ suefta con Pepe Vaso y rami 
pañeros bloquistas. 

¡Una visión internacional! 

o 
-Q-0 - . 

Vartios áhac^r notar uq contraste. 
Ese cx^ingero bloquista, ^s (ff^H- • 

mista, '.r'̂ ; ¿ ,. f - : 
V én cambió hoy escribe e n " Lá 

tierra ' un indígena bloquista, que es 
pesimista., '/ ' ' •'^'•' ''"•'_ 

^'^dicé'cjüe^éft ífa gcferra de Mtelillá,' 
donde todos Vetí gfdriósas ví¿tbnial5','é/ 
cbn pésimisírió e^itípíi^ó, vé defrotáiŝ .: 
, TVi di^skl, Arfafiins ÓfH^ofüs. 
' Optímismos y pesimismos bloquís-

_tas..,̂  ' [' . . •] '''''" '\ ' •' 
' "fodo igual: ' 

Ex.'-'^-

Escuela jdc Adn^ioistracióo 
de la Arreada 

Entre los proyectos beneficiosos pa­
ra Cartagena, que se mencionan en el 
artículo "En marcha" publicado en 
EL E S » de anteayer, figura, en el gru­
po' de los que necesitan el apoyo y la 
sanción oficial, el establecimiento en 
esta de la "Escuela de Administración." 

Va nos ocupamos de este asunto, y 
con el mismo título que encabeza 
estas.lineas, apoyábamos la idea y de­
cíamos en j/¡19 do Junio de 1911!!!: 

La creación en esta capital de Apos 
tWero, de la "Esquela Central deAd 

"ministraciónde la Armad?," e* natU'. 
ral y lógica y obedece á reconocidos 
principios de eqnidad y de justicia, y 
entendiéndolo asi, al suprimirse las 
Secciones que deesta Escuela de Ad­
ministración existían en las capitales de 
los Departamentos, se dispuso por 
Real Orden de 17 de Septiembre de 
1900, que se creara sn su lagar una 
sola en Cartagena y en esa misma 
Real Orden se dictaban las reglas á que 
había de sujetarse ésa Importíinte mo­
dificación." 
• "El haber quedada defiaiüvafflehte 
cerrada la Escuela de Administración 
pprR. p . de 28 de Mayo /de 1901, hi 
Z.Q ,que no se llevase á la práctica la 
ce»ti'a¡iza<áó& en Cartagena de las Sec­
ciones de los otros Departamentos, pe-
©1 quedando sutHii^éntes las razqjies 
que ácénséjéron el que se díctase la 
cit-ida R. O. de 17 de Septiembre de 
1900, y en vigor el derecho concedidg 
á esta capital de Apostadero, para que 
en su día, sé instalase :en elja el centro 
docente de referencia, y si bien la Ley 
át^l de Enero de 1908 al referirse á 
estos no determina de una manera con 
creta que ía Escuela de Administración 
haya de radicaren.,Cart|Wfi%slno||*ift 
í l ' incluye entre los clrttrol* ¿jue rio 
ijiÉftéiona expresamente y deja su dis­
tribución entre las éaptaJés de Aposta­
deros, para propuesta deí Estado ¡Ma-

, jfQfî GqnU'al, esi de creer, que jos ilus 
I Irados I O^er^les qû e componen este 
[ JnjpGrtaníei organisqio del Ministerio 

I .quefjriipulsaron al Ministro del Ramo 
á dictar J^:t€|3ft¡da íR,p. de 17 de 
S^BHeínbre de 1900, propondrán de 
^«iííircío sc^nesa sQl?erpa disposidón 
y.fiftnoederán á Cartagena lo que ra-
i?$Ha]5l!emente solicita." 

I "Estj ligera exp(ísición'^ de funda­
mentos, la hacemos para demostrar que 

' no se solicita nada anorífial nt atentato­
rio á otros intereses; se trata sencira 
mente de obtener la ratifícac ón de un 
acuerdo ministerial y como en plazo 
relativamente breve, ateniéndose i la 
Ley de 7 de Eneró ds 1908, tendrá 
que publicarse la' convocatotia para 
ingreso en el Cuerpo Administrativo 
de la Armada, conviene que cuanto an­
tes seqoísiiga la creación deesa Es­
cuela Centrafen Cartagena", 

ij, "Y conviene no olvidar, que_ sin 
i^stu íil^uno, puede establecerse ese 
Centro, cuya iríiportancia para esU 
población no es preciso exponer; mag­
nifico local, biblioteca, museo, etc., et­
cétera; jtodo existe y solo falta la rê il 
urden mandando abrir la Escuela y 

estableciéndola en Cartagena". , q . « 
"Para conseguirlo aunemos todos 

los esfuer?os; Senadüres, Diputados, 
Presidentes», de Sociedades, y Corpora­
ciones, Autoridades Civiles y Militares, 
Director^ de periódicos; cuantos cons­
tituyen Ia3 fuerzas viyas del país,ío4as 
los que son y váie^, á trabajar y á yen-
cer: si partugeaa ha, conseguido síem 
pre poco ó nada, ha sido porque ha 
confiado en la influencia particular y 
no ha utilizado, por pereza, ó desidia, 
la petición colectivaj razonada y res­
petuosa,. pero de suma importancia 
por la fuerza que dá la unión de t̂ n.-
tos elenieiitos.de valía como aquí exis-r 
ten". 

"Y para encauzar esta petición co^ 
lectiva.brindamos la iniciativa de nues­
tro coliega local al Alcalde, genuino 
representante de todo el pueblo; pero 

•n&para que aislada y..,particular-
m^/e'pretenda. conseguir ia impor-

, ^ f e mejora que reclamamos; sino pa­
ra que en nombre d¿ Cartagena, los 
reúna á todos y en unión de todo.";, 
ponga su mucho valimiento al servicia 
dé tan beneficiosa idea; que en obras 
dedsta importanda¡ así como no de • 

] É>én%X!stir banderías políticas ni de-
befíj restarse concursos valiosos por 
rehalas particulares, no d.-bc picva-
íecéHárapaeo, por muy desinteresado 
^tie sea.ieí afán ée querer consíeguA-, 

I'tí>i8-Síi/o lo que debe ser obrada to-
dtfs';. 
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Loí moros que defendían la toríecill-», al ver la 
deríota <áe sus comp; ñ ro», y al sertifse sitiados y 
atacados rudamente, temieron ser victimas del 
coraje de sus enemigos si iasUtíao en tu iensz te-
slstencU y doblaron la cerviz á la coyunda de la 
esclavitud. 

Una vez libre, en aUs de su gozo, Zara bajó ia 
escallerilia de la torre, y apenas sparecló en su 
poterna vio á Nicolás que seguido de cuantas per­
sona» ocupaban el c»«li lo, abrió sus brazos con 
afán en los cuales »e precipitó conj^legría Jnfinitp. 

—¡Zira mlsl 
—¡Nícoláil 
Tiles fueron las exclamaciones que se arrancs-

ron de los pechos en el delirio de su fiebre. 

Cuan procuaes, Hvian» é Inmorales, parfcieron 
á los hidalgos aquellts exclamaciones y el abrazo 
delirante con que á la vista de.todoi se estrecha­
ron ambos jóvenes. 

iQué escena de rebtjimiepto, qué ejemplo de 
inmoralidad para las jóvenes doncellas! 

¿Poddan sufrir sus padres aquel eisrnplo ver­
gonzoso sin proteítar con energía? 

Al poco tiempo, sólo quedaron en la isla Zara 
y Nicolás Qarre; aquélla con los sirvlentcis que de­
bía al cariño y á la generosidad de su hermsao; y 
^*te, con sus valientes compañsfos. 

Luis de Narvdez, ó Cartagena enMOÚ, 169 

—Nada quiero, nada debo decirtPj'lif Mí»o tofé < 
te conozco muy bien y aetí's tan isútil c»»»!') xJa-
lo?o?o para tí el escuchar mis ünnonesticloncs... 
áDio5 

Al pronunciar tus üUiaia» ípsl-Jt»»?, la joven» 
presentó á«ulierinsno ua rostro tiitte y páüdo^ 
que surcaban do» lágrims.; i 

Garre b««ó la ffente de to'joven. 
—Adloi, Zara—la dijo.—Dios lib.'afá mi vidav 

estoy seguro; aún t̂ n̂go una gran misión que cum 
plii; la de protejerie y hacerte dichosa. 

Desesperado el caballero voló tras de los m«-
roi buscando en el combate un» traidora bala que 
terminara sus tormentos, pero no la encontró. 

Nada hemos de poner por nuestra paite en el 
relato de su h'zsiña; escuchemos ia voz siempre 
elocuente de su comtemporáneo Francisco de Cís­
cale»: Dice a«í: 

«...Armó el dicho capitán Nicolái Garre tres 
barcas de las ordinarias de la pesquera, y con or­
den de estt ciudad siguió su viaje en busca de los 
enemigos, que ya se habían retirado, y siguién­
doles el rastro reconoció la i«ls de Santa Pola, cer 
ca de Alicante, donde se vio con los dos berganti­
nes, ios cuales no le quisieron aguardar, antes se 
metieron mar adentro huyendo; siguiólos quince 
millas y logró dar caza á uno de ellos con su bar­
ca sois; que las otras tíos se las habían dejado 
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nwno y beíñb.<i kvs: m-néip, y I*» dirigía ntií'kfs»' 
R'.iprC'Ustas daunai-I .íCüSucii irf< sistil'l-. -

—Prométeme que caHarás—-iRSfttia Z?if.! coa 
vez suplicante,—¿es verdad que cBlIará», hetmano? 
," —Si, callsré—contestóle el csbsllf re ievsnt nd > 
á la j jven y .tstrechánufiía c<5oífa su coraren.— 
Ahor?,-—siguió diclín<for.^teng*' que peíl te un f-í-
vor. •' 

~ Habis h rnnno, y mt verás ejecutar tus vol jn 
t.̂ .des can una decisión inquabríifitaMe y una sa-
tisfy.cc¡óri que solo yo podíé .ispfcciar. 

—Qfscías hfrma.13. Quif'o qi.'.c maflüna mismo 
ta traslades á mi herednd de S'^rJ.i'ír; qtiiero te­
nerte cerca delmi para po-kr pfotqíite e n tfic '-
cv. 

Zira medité un moraéiito. 

-¿H%s pensado bien io qit* \ mí me cx'g j?— 

preguntó. 
—Sí, ZvA he pensado V)s inconvericnte.i y hs 

ventajas y encuer.tro que és'aa 80n'in¡iy.'fca. 
Está bien; mañana noche dormiré en tu hrreda.í 

de Saa Juan. 
—Ahora, á Dios, Z^r¿:: voy á cuT-pl r con mi 

diber. He ofrecido al C'tncejo hsco? Cüanto me sen 
posible para dístnñi á los pir.itss, y sólo he di-
do el primsí paso paya el camino; voy puís á c n -
tinusr. 


